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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
BEL RET T  DE LA NACION,

Lunes 14 de Noviembre de 1814.

S. Serapiú M r .=  J^uarenta Horas en la parro<iuia de Santa Cru*.
V I V A  F E R N A N D O .

Continúan las Anécdotas curiosas.
Estando todo de esta manera dispuesto,  Carvallo á 

el marques de Ponibal era el m.is digno entre todos los 
malvados de su tiem po, el mas digno de abrir esta esce­
na atroz. Espíritu blando, emprendedor,  vengativo, 
impío por sistema ,  sanguinario por carácter, y  sobre 
todo posesionado de un príncipe inaplicado," no habría 
dudado en destronar á su am o, si hubiese creído ne­
cesario este medio para avanzar el triunfo de la impie- 
daJ, y  para aniquilar una compañía de hombres virtuo­
sos, acusadores importunos de su maldad.

No nos toca referir la manera con que este propnotcr 
furioso de la obra filosófica, después de haber provocado 
la desesperación, y  preparado la mortandad de las infelices 
poblaciones del Paraguay, se atrevió á imputar sus pro­
pios atentados á los Jesuítas misioneros de esas provin­
cias, que no habían sido sino espectadores tristes de 
tales sucesos. Couio agotó el tesoro público este conspi­
rador para llegar a! fin de atar esta escena ultranurina, 
á la que éi meditaba en lo interior, del reyno, y  envol­
ver en la misrpa pkroscvipcion el cuerpo de U nobleza y 
U compañía dfc los Jesuítas; como en fin este primogé­
nito de la raza jacobina hizo perecer en las llamas y  ca- • 
dahalsos, ó podrir «a .el fondo de los calabozos, ,mas 
de fieles subditos de su R e y , lamentables víctimas, 1 
cuya inocencia ha proclamado después la Reyaa suceso- 

cc ono de Portugal.
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Pero lo que importa hacer notar á nuestros lectores 

es aquel concierto extraño de operaciones filosófico-ma- 
sóaicas dirigidas contra los Jesuítas , ese acumulaniieu- 
to de sucesos análogos que se dirigen al mismo tiempo 
á su proscripción en Francia y en Portugal. Porque si 
Pombal en 1757 los hace salir fuera del Palacio de L is­
boa, después de haberlos hecho acusar de doctrina sedi­
ciosa , el mismo añu en Francia sus enemigos Ies in­
tentaron la misma acusación por un tropel de libelos. 
Si se comete un asesinato contra el Rey de Francia, po­
co tiempo después se cometerá otro contra el de Por­
tu gal, para atribuirles después á estos religiosos inocen­
tes el crimen fraguado en sus clubs rilosóHcos.

Lo que hace mas palpable la identidad del motor de 
la persecución de los Jesuítas, es que el principal instru­
mento de Pombal en Portugal es un emisario francés. Un 
súbdito incorregible en su monasterio, denunciado por 
sus superiores á la autoridad secular, un falsario vaga­
m undo, que haciéndose sucesivamente Suizo, Holandés, 
Inglés, Se había llamado unas veces con hábito de Capu­
chino el padre Norberr, otras Par/ící en una tienda de 
tapicero, y  en fin el Abate Platel zvi R om a, publicó 
contra los Jesuítas misioneros de América un sistema 
de calumnias absurdas refutado por el mismo Benedic­
to XIV, y  por muchos obispos de Francia. Este Abata 
escribe, declama energúmeno y  sin contradicción en Lis­
boa contra estos hombres justos proscriptos ó encarce­
lados que no se atreven ó no pueden replicar. Pombal 
ti. ne una confianza sin límites en su comensal, y  amigo 
Platel , quien logra una pensión por é l, y  el que sui. 
escritos se impriman á costa del estado. El impudente 
libelista no tuvo rubor de publicar que formó por en­
cargo de los Jesuitas portugueses un sistéma de con­
juración regicida, cuya complicidad es aplicable á todos 
los Jesuitas del mundo.

La idea era fecunda y  luminosa para aquellos á quie­
nes interesaba , y  los enemigos de los Jesuitas no cui­
daban sino de tomar medidas para realizarla. Los ma- 
quinadores de París hablan notado un yerro de los de
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Lisboa. Ya im clamor general de la nación portuguesa 
acusaba á Pombal de haber mentido claramente impu­
tando el culpable abandono de su instituto á unos re­
ligiosos á quienes distinguia la puntualidad mas edifican­
te á todas sus observancias. Por evitar una censura se- 
mej.mte, pareció mas conveniente á los gefes de la 
maniobra en Francia hacer caer mas bien sobre el Instituto 
que sobre las personas la acusación proyectada contra 
los Jesuítas de Francia. Así mientras que el delito de 
ios Jesuítas de Lisboa consistía en ser desertores per­
juros de un instituto sabio y piadoso, fue decretado, 
que el crimen de los de Parts  ̂ seria el ser muy zelo- 
sos observadores de un instituto vicioso hasta tocar el 
punto de la impiedad.

Era digna de sus autores, y  mas atrevida aun que 
la de Pombal, la empresa de probar á la Europa cató­
lica que la iglesia había errado, y  hasta el punto de 
consagrar la impisdad en un instituto religioso. No im ­
porta, Choiseul y  madama Pompadour protegían la cir­
culación de todo libelo contra los Jesuítas , y  sus co­
nocidos protectores. El mas atroz de los que parecieron 
en esas circunstancias, tenia por titulo la triple necê  
sidad, y  división. " //ercj/í/íirf de destruir á los Jesuítas, 
necesidad de privar de su trono al Delfín , necesidad de 
aniquilar la autoridad de ios obispos.”  No se anunciaba 
el autor; pero sin injuriarlo se le atribuía, á Voltaire, este 
gefe venal de los impíos , quien quería recobrar su pen­
sión suprimida por naedio de Chosieul en premio de su 
zelo, para servir con su pluma á la maquinación tra­
mada contra los Jesuítas. Consta esto por su carta á Da- 
milaville de Enero de 1762, así cam ode la del pnsmo 
á Marmontel de Agosto dS 1761 ,  consta que Choiseul 
y  la cortesana Pompadour, sabían todos los secretos de 
Ja filosofía para destruirá /oj Jesuítas, La principal cau­
sa del odio de esta cortesana contra los Jesuítas es la si­
guiente. Queriendo ser d-ma de la religiosa Reyna, fin­
gió estar convertida, escogiendo para garante de su 
sinceridad al Jesuíta el padre bacy- Pero habiéndole dicho 
este que la corte, famoso teatro de sus debilidades , no
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podw serlo de su penitencia, el delito de uno solo vino 
a ser el de los o íro s, cuya pérdida juró desde entón- 
ces. Baxo de sus auspicios, pero con la dirección del 
jansenismo, y  particularmente de Clemcncet, se organizó 
en un monasterio de Paris un vasto laboratorio, en don­
d e unos falsarios infatigables ,  pagados por magistrados 
prevaricadores, se empleaban de día y  de noche en f^  
bricar las piezas destinadas para hacer eiernamente exé- 
crab e la memoria de los Jesuítas, y  cómplice á toda 
Ja Iglesia de su pretendida maldad. De allí saldrá al 
mismo tiempo esa enorme compilación conocida baxo 
el nombre de extracto de ¡as aserciones-, obra en aue hier 
ven en numero incalculable los hierros de la ignorancia' 
y  as falsedades de la maltcia, las inexáctitudes groseras 
y  las mentiras atrevidasj obra que sin sacar culpado á un 
ŝ olo Jesuíta,  trasforma á todo el que sea observador 
de su instituto en im inoostrnoso cúmulo de delitos de 
los que los unos excluyen á los otros,
j cojnWnada producción del jansenismo y  de la
ncredulidad, crimen adoptivo de la magistratura fran- 

cesa de aquel tiempo baxo cuyos auspicios se propaga­
ba, fu élo q u e contribuyó, mas que otro libro seductor 
a reclutar la manada de ateos que aparecieron en Fran’  
c ía ;  porque es constante , que ofreciendo los magistra­
dos a las pasiones una colección sabia de vicios v deli 
tos sin algún preservativo , y  certificando ademas que 
todos ellos se encontraban en aquella Compañía reli! 
glósa la mas señalada por su regularidad, han dicho equi- 
VaLniemente a su nación. Dexad de creer en la virmd 
que no es sino un nombre, y  no creáis en la religión 
que no es smo una quimera. ^  la una y  la otra existieren 
se encontrarían su, duda entre aquellos que noshacérran 
paréticasexhortacionesy tan brillantes retratos. Ahora bien 
leed ««errro de las aserciones , y  vereis Z ,
^sim as que os han parecido tan j>enetíados de 
que «os hombres que reunían los votos de los Papas y  dé

la iglesia i ve^rei/que
V - "  mriv.-idés , sino ¡Tr

«  crimen dé uHa hipocresía mas refinada.” Asi es como
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los magistrados después de haber expuesto á la credulidfd 
publica un retrato de los Jesuítas ennegrecido con todos 
los delitos, con desprecio de la autoridad, suprema, y  sin 
consultarla sino en.el gábint{te secreto de Choiseul ere 
yeron deber como padres cuidadosos de los males de la 
nación libertaria de un azote que los reyes habian dexa- 
do gravar sobre ella durante dos siglos.

gistrados dcl Parlanjemo de París los condenaron en ma 
sa sm oírlos, y  por una hipérvole , única en Ja historia 
de las pasiones erigidas en jueces, los declaró á todos 
culpn^j de todos los delitos. No obstante, en to d S  
lüs I arlameiitos de la Francia, sin exceptuar el de París 
y  principalmente su grande Cámara , se observó una laul 
dable y  valerosa minoridad levantiii la voz en favor de 
la inocencia oprimida en la causa'de los Tesiiitas En 
quatro cortes soberanas, fueron estos religiosos declara­
dos, no solo inocentes de todos los delitos que les im­
putaban los otros tribunales, sino que también fueron
prudamados /os vasaUos n,a$ fieles del Rey , y  los ga­
rantes mas seguros de la moraudad de los puiblos Esfaí

d S  r L o T r n " ' y  el Franco-Coíidado, Flan-
des y  Lortna , quatro provincias,  que unidas á Francia 
mas^reaentemente , no se encomrÍban.á la alrum d "su

Fsta imputación vaga de todos los deUtos se nuisr* apoyar sobre ciertqs-crímenes particulaiest,, v aom It iniquidad se enredó con sus propios hilos, y de'sus^ nue 
vas conmadicciones compuso ella la .pologfa Z  aqueüol 
due opumia. Fue cosa bien frecuente el ver á algunos r̂  ^  gistrados jovenes reproducir,con un toni^ 
tía  la Compañía, antigu(?s y despreciables JibeU^’ uue
í u f l y i l  » íyicrams/ho y francmasonuía, im­
putaban a los Jesuítas como g,andes ciínienes-sus conpre- 
gacwnes,  sus cátedras, y  sus cefesenoríe^ i les criticaban 
el que Ignorasen lo que era ¡¿l^ertaJ y petr/otísmo, serlos 
esclavos de su general, del déspota u l t r a n J Z
no,maqutuasammadas,c^xy^,^miúon ciega degradTaia
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humanidad. Estas expresiones literales constan de las de­
clamaciones de Chauveiin , de Y o ly , de Feury, de Cas- 
tillo n , de D uché, de M ondar, aunque este último á la 
hora de morir (que es quando mas de un impío ha 
mudado dé toho) hizo publicar en su parroquia y  dirigir 
■ al Sumo Pontífice por conducto del obispo de Apt una re. 
iractacion solemne de todo lo que había dicho y escrito 
contra la religión^ la Santa Sede y  ¡os Jesuítas.

Estas declamaciones de Ij'órganos de la magistratu­
ra eran demasiado filosóficas para que los enciclopedistas 
no se apresuraseu á sancionarlas con su sufragio, hacién­
donos leer baso del artículo Jesuítas de su compilación 
lo siguiente,  sometidos al despotismo mas excesivo en 
sus cartas, son de este los fautores mas humildes en 
el estado. Ellos predican á los vasallos una obedien­
cia sin reserva respecto de sus Soberanos.

Por otro lad o , estos mismos Jesuítas, culpables en 
el tribunal de los sofistas de una subordinación excesiva 
á la superiordad , y  de una obediencia sin reserva á ¡os 
soberanos, serán sin embargo regicidas; y  estas dosacusa- 
ciones contradictorias irán á la parte en las cuentas dadas 
por los Parlamentos, como en los libelos filosóficos es­
parcirlos pata apoyarlas; tanta era la ceguedad de estos 
encarnizados jueces, que no veian la contradicción ni 
la absurdidad de la imputación; absurdidad que conoció 
aun aquel sofista que escribía tantos anónimos contra los 
Jesuítas, y 'q u e  escribía al marques de Villevicille. Yo 
me regocijo con la expulsión de los Jesuítas... Esos pi­
caros de L oyo la , aquel que los pccseguia, después de 
extinguidos en Franíia , hasta el trono de Federico y  
ia emperatriz Catalina, y  aun en la China misma , por­
que como él decra eran allí im s convertidores que mate* 
máticos. V oltaire, en fin , solicit.ido para Oontar á la 
unión de los magistrados jansenistas/ 'respondió el ateo 
Damüaville : Yo levantaría en su faVor á toda la posteri­
dad sí los acusase de un delito de quelaEuropa y Damiens 
los han justificado.
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I N  E S C U R I A L E N S I  M O N A S T E R I O

T i M P L l f M  U I S T I T I * :

I B I  F E J Í . D I N A N D U S .

Dum Fe r d in a n d ü s  peliit Laurentis in eadetn 
Solvere ut gratus vota precesque DeOy 

JJoc posuit sedem, et fixit regale cubile,
E t voluit soneto tune habitare loco ,

Quo steterat quondam lectum fidumque Tribunal,
E t  causa insontis Erincipis acta fiát. 

uilma Themis gaudens claro exultansque triumpho, 
Jlic sibiin aeternum templa colenda locat.

Nec timet in nostris posthM considere regnis,
E sí ubi tula fides religione togas.

EN EL MONASTERIO DEL ESCORIAL

E l  T E M P L O  D E  L A  J U S T I C I A ,

E N  E L H A B I T A  E L  R E Y  N U E S T R O  S e"5í O R

Z)0  2̂  F E R N A N D O  V I L  

Traducción libre del epigrama en el siguiente [ 
SONETO.

A l templo de Lorenzo celebrado 
V a  á exhalar de su pecho_ agradecido 
Los votos ante D io s , restituido 
A  su trono F e r n a n d o  el Deseado.

Y  en el mismo lugar donde el Senado 
Supremo de Castilla esclarecido 
Falló inocente al Príncipe oprimido,
Qiiiso morar de nuevo acrisolado.

Entonces Themis de su triunfo ufana 
H izo su templo en esta mansión pura,
D o eternamente adoración recibe;

Fixando su morada soberana 
En el reyno español, donde segura 
Baxo la inocencia viye.
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NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA.
V m a  14 di Oeftttre. Se asegura qae S. M. nuestro Sebera;.» 

acompañara á Hungría al emperador ¿e Rasia, q u e, como se 
dixo, nene resuelto ir ávUitarel sepulcró de su hermana la gran 
duquesa Paulowna , m u ^  que fué del arcbiduqQc Palatino t 
á quienamo iieroamente^TParece que saldría de aquí el di a so 
del corriente, y que á su -rueica S. M. el emperador de Rvsia se 
oetenara aquí muy pocos dias.

B o s t o n  7 de S e ú e n ^ r c .  E n i r a c t o  de u n o  c a r t a  d d  p u í r t o  d e  S a c k s t t  

d e  2 ^  d e  aígorW d e  é s t e  usa eirrií.l en e l  f u e r t e  P i k i .

„Haco pocos inomeiuos .que ha llegado aqui un correo con la 
noticia que-ua gran número de tropas inglesas eo aao embarcacio- 
nesHiabfan arribado á la punta de Gravelly, que distd nnás 20 
millas de esta plaza, pof debaxo de S, Lorenzo: quando partió 
el correo se hallaba ya fohüada una linea de 400 á 500 hombres, 
y  las demas tropas se desembarcaban con Aceleración. Se supone 
qus quieren atacaré esta plaza} y si es cierto, pronto los teodre- 
mos á la vista.'^ ^

 ̂ C»Fci*lar d e l  M in i s t e r i o  ¿ e  G u e r r a .

•, el Rey con el parecer de! Consejo Supremo de
la Ijuerra, y  deseoso de dar á la digna clase de Oficiales del Exér* 
cito y a sus desgraciada» familias naa nuera prueba de la parti­
cular coosideracioa que le merecen, se ha servido S. M. resolver 
■ que los padres pobres de loB Oficiales Tnuertos en acción de guer­
ra gocen de la pensión correspondiente al empico de sus hijos, 
de la misma manera que disfrutan U señalada á las clases de 
Sargeiitos , CaboS -, Soldados y Tambores en el decreto de 28 de 
Uciubre de i8 ti ; entendiéndose esto por el tiempo de laúleima 
guerra, respecto á no deber quedar tan beneméritas familias sin el 
goce de una gracia dispensada á las de su inferior calidad á 
aquellas, de Real úrden lo participo á V. para su inteligen­
cia y cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde á V. 
muchos años Madrid 24 de Octubre de 1814.

CON LAS JIICBNCIA8 NECBSARJAS.
P O R  DON FRAN CISCO M ARTIN ES D A v i L A ,

I H P a s s o R  D B  C Á M A R A  D B  S. M. *

S e  h a l la r á  e n  la s  n itr e r ía s  J e  P e t a ,  Barco y  Matute, c a l l e  d e  la s  

C a r r e t a s  i  d s  V illa, p la z u e l a  d e  S a n to  Duwíijgo; d e  BarOD , rar- 
T c r a  d e  S a n  d e  Novillo , c a t ie  J e  ¡ a  C o n c e  f c i o n  G e -

TÓ riiina, f r e n t e  la s  a c c e s o r ia s  d e  ¡a  C á r c e l  d é  C o r t e ' ,  y  áe Minutria. 
c a lle  d e  T o le d * .  , .¿i
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